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Carlos Alatorre

Credo y cortesía

( A b  i m o  p e c t o r e )

Sale a  la  calle u »a  hermo.<;i mujer de-*- 
conocida y  st* preiMÍe n Ijj orh i de su ve;^ 
t iíio  la  a<lmÍRición su ]»lica»te de las gen­
tes; sale Ji la  calle uti a<utudalud<>, uu 
favorito , nt» d irector de Banco—y  aun- 
que sejin desf;u*on»l)U*jnejite conocido'^— 
los Htunbreros desc,ien«len h;)sta ntótj'e'ar 
vi íiuelo; sale n la  lux pilWica un.|>eriódi.' 
co y  debe declar.jr st>hre sn <ír»gen, jnsri- 
fiear-sn eondi--i«'>li de hij<> pjuu
convertir—t->rde y  jxn* fuerza—la  repulsa 
sistemática en deseo de lectura, y  la  hcH- 
mpma gratu ita, en res¡)et<).

Y  uíjsotros ínconforni«*speroinípoten- 
tes {>;u*a reform ar tam aña inconsecuen- 
í-ia stHíiaJ, t  iciliiarem os la  labor iuquisi- 
liva . j«)r.detvehodepro|)iaconservación.

Por est» van ios'a  tlefínimos; ]K>reso, 
y  para que ni oorrerdelos <líjxsnosamor- 
ílacen nuestros {»»»ijnrios o  nuestm a|>os- 
Tnsín t> nos .'unpare nnest-rs» persevemn- 
<rií» en los propósitos y  iiuest*^i fidelidad 
i i  líís ideas.

Este })f*rkVl!Cf) tiene ün .destino; ha­
cer obrti píitriótica. de i n t e ^  ^ene»*al.

Ante ese fin. acallaretrjos las pasiones 
y  ivsigtíaKenios el <^oÍsnio.

Creemos que H ond im ts ésnn país pre­
destinado a  muy a ltas  conquistas, por 
sn situación geo<rv5Ífica. por la  riqnc7„a

de su suelo, por l;i psicolo^.-i de sushsi- 
bifantes.

Cretmios que en un porvenir nolejano, 
s.-)ltará sob>*e el tiemp<>. pani sobi-ejKisar 
decantantíHlns su|)eriori«iades actuales.

Creemos que el (íob ierno<juelorigeae- 
tuahnentees un Gobierno honrjido.eíuá- 
niíue, projrresista y  sobre todo  honduI^*- 
ño de orig«>n y de espíritu, capAz de cual­
quier ssicrífieio en pró tle la  RejaibUca, 
íMubicjoso <le las njejores trj.nisformacio- 
nes econ<nnicas y  s(v:i.iles.

Eso ct=eeiuos. Y  e.sf>emmos:deL}»úbii- 
co, que coadyuve <*n la empresa que boy 
iijiciamos..sancionando los trabajf>s qne 

tíil honor merezcan; y  reprobando los 
que abandoiíen el Cfunino real jM)r conío- 
didad, i;>or i^ io ran c ia  o  por malicia, 
para echar {>or el a ta jo ; «leí Gobierno, 
que o i ^  la  voz de los periódic*os que iv- 
flejen las aspiraciones y  las nece?>idades 
«le la colectividad, para  que sienta pal­
pitar junta y  acorde con la  suya, el'alm a 
de la  tierra hondurena, respetada, hos­
pitalaria y  bien querida.

Pobres de iu^enio, sin pi*etensiones 
dogmáticas, justjiremos faera del cainpo 
j)olíti«;o. [>or la  im plautíción de toda 
idea y  por la- realización <1̂  to-lo proyec­
to  qne i-e iuüdeen beneficio c<iaiún.

Triste e inaceptable papel el nuestro, 
si viniéramos a  la pivmsjt a, batir palmas 
Ò a  quemar infienso j>or llenarla  ingente 
necesidad de viv ir: jáesprecialile y  tnste. 
si no< enroláramos* en e i apostoUvdo de 
la  i-eliorróa ík-l o-lio’ cuyo ca ito  y  l^mpJi-
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dario matienen encendido, por I'egla ge­
neral. los fraensados.

Xi al renio en la jralera del servilismo, 
ni al triunfo sobre el paves de sinnihidjus 
virtudes, ni al aplauso enrre las minas 
de ajenas reputaciones.

Existíi en la conoiencia sociul. la con­
vicción íntima de que el pnís desa­
rrollarse rápidav esencialyntn])lÍMmenTe, 
como agricultory como minero, rom¡>ien- 
do viejos raoKies. v<‘Hcíendo r^pn^naTí- 
cias que no tienen razón <íe existir. <V- 

<)strando por lo <ledii*ación <1p sn fun­
d ó n  inteligente aJ rtprove<-}i;}}ínenro de 
las rique2as natnrsíles—suhIo. clhnn. hi- 
drogrufía—sn aptitud y ventíij« ]>;ua la 
lucha por In vida, sn ijjdiscntjbledHn*cho 
a ella como Xneión Autónonin.

C o n  v e n c iílo s  n o s o t r o s  d e  e s t íi  n e ce si­

d a d  n a c io n a l,  q u e  e n c a ja  p o r  su  n u s íin i.  
t u d  y  p o r  s u s  r e s u lt a d o s  d e n t r o  d ile ­

m a  d e  S h n k e sp e a i-e — «to h e  o r  n o t  to  
be*;— c o n s a g r a r e m o s  d^ pr<^*ft»r.^ucia tines- 

t r o  p e q u e ñ o  t^sfiierzo a  r o d o  lo  q u e  se iv -  

la ^ jío n e  c o n  l a  n g r ic n ilt iir a  y  r-oii la  m iiif ‘- 
r ía :  e s a s  d o s  fu H itw s iii:í< rc)ta b le s o in e x -  

p lo t -a d a s  e n  la  X a i'ió ü .  q u e  ast^g'nrati c o n  

h ó l j r u r a  l a  p r o s p e n d a d  m n t e r in l.  in d is ­

p e n s a b le  ]> a ra  liac<M- r á p id o  y  e s r a b ie  «‘i 

p r o ^ i- e s o  m o r a l  é i i ir e K - r n a !.  y a q u e  la  
f o r m a  d e  s e r  p re s u p o n e  c o m o  in d is p e n s a ­
b le  l a  c o n d ic ió n  <U* e x is t ir .

D e  la s  éjílo si-as !- iiii!o ro s a s  d e  V ir j r i l io  
y  d e  G a j 's i l a s o  <le iu  V e ira . h  lo s  e s t u d io s  

]> r á c t ic o s  y  s e r io s  del e a in p o . m e d ía l a  

d ís t í in i - ia  y  la  d ife m u c ia  q u e  e x is t e  e n r r e  

la  c a b p z a  v  el c o r a z ó ü .e n t i'e  e! s e n t im ie n ­
t o  y  e l c o n o c im ie n t o ,  e n tre  l-i b e lle z a  v  la  
v e r d a < l

( \> n  (> b jeto  pues. ; { e (|u e  este  p e i'ió d ic o  

n o  s e  c a i j i i i i l e  la s  m a n o s  le c t o r  a l  
•-•♦’§ t o  d e  p a p e le s . t r a t a r P ín o s  d ('.-ín {e n i-  

z a r lo ,  r o m p ie n d o  la  m o n o t o n ía  d é l a  m a ­
t e r ia  p r i n c i p a l  c o n  s e c c ió n « s d e a r t e ,  c ie n ­
c ia .  h is t o r i a ,  a c t n a lid a d e s  v  m o d a s ,  c o n  

la  e s p e r a n z a  d e  q u e  p u e d a s o s t e n e r s e a n n  
en  a d o i- a b le s  m a n o s  fe m e n in a s.

íS e n tií'e m o s  s a t is fe c h a  n u e s t r a  a s p i r a ­
c ió n  y  e s t n n a r e m o ji c o n  c w c e s  re e o m p e n -

s^do el trabajo, cuando en un porcenta­
je, aunque sea pequeño, de nuestros lecto- 
i-es, deje esta publicación y a  un conocí 
m iento para el cerebro, ya  una impul­
sión para la voluntad, ya  una sensación 
gra tA  para  el espíritu.

C on ta les propósitos, enviamos a  la 
pren.sa nacionaínuestrofratem alsahido, 
a  la  del e.xtrajero la  simpatía que engen­
dra el compRñerismo y  a  una y  a o tra  el 
canje acostuníbradf).

"CREDÍTO ÑACIONAr
Pocas veces como ahora, el Gobierno 

de la Rt^jniblica ha tenido ei dei-eeho de 
sentirsí* íntimamente satisfecho de sí mis­
mo, que es en el fondo <le la sana moral 
la mayoi- de las satisfacciones; nunca c<i- 
mo ahora, el pueblo hondnreño ha visto, 
qn ‘̂ <le fuentes enteramente ag-*nris a r o ­
do interés político interno.a^-*nasilel t<» 
do a  las quisicosas deca.sa.se pivgone 
en frases’elocuentes y sinceras, que H o n ­
duras, Sil Gobierno mejor <liclu>. cumple 
satisfactoriamente su< compromisos <le
dintM'O.

fj-i Oficina Intern xclonal CiMitroamí». 
ricana. i;oinnnica que es el Gobierno de 
Honduras el línieo de entre los cinco Es­
tados del Istm o, que se encuentra al co­
rriente en sus pag<)s con acpieíía intei*e- 
sant€ Oficina, creada y  sostenida por el 
interés de todos.

Este da to  que aparen remente sigiiifí- 
ca poco, ^trofüU'.lizando v analizando el 
caso, es de gran imporrancia. nó ponpie 
se vaya a  suponer que los otros Gobier­
nos no puedan o no quieren ponerse a l 
corriente en sus ci'éditos, sino poi'que sen- 
c i)la »íe »re  sig/iifica. que este país, de- 
bi<lo a  la  previsión concienzuda de los 
honibres que manejan el nmón guberna­
tivo . ha sabido posponer la atención de 
otros mtereses, al supremo interés de 
atender el cré<]ito de la Xacíón. sobre cn- 
v o  eje <?iran las garantías del buen nom- 
b sey  la i*eputación econóniica.
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En el tftítacio cli<laetico de Economía 
Po lítica  por don M anano Carrera y  Gon­
zález. se lee:

«L a s  condiciones esenciales del crédito 
público sej^ún el señor Pastor, son las 
siguientes:

I.—Pnnm alidad religiosa en el cum- 
])liniif*nto de las obligaciones públicas, 
sin consideración a  la  época, a la  Consti' 
tnción Polírica ni a las personas encar­
gadas del Gobierno hnjo el cual se han 
estipulado, porcjue no se contrata  con 
t^ l o  cual nviíiistro, ton tal o  cunl poder, 
sino con el ICstndo, que no muere luinca. 
L a  bnse de la fíacieiu la d** todos los im ­
perios decía ('jisitnii-o ÍVrier. es la ec<mo- 
mía: lu fnt^ntp <M ci-^dito es ¡a ñdelicin'i 
en resf>etRv m -ios  s/ís coin/n-oaiisof^. Así 
es, que en vano se imsí^arán señales de 
crédito allí donde los diversos Gobieraos 
que se suceden, acosi niuhran, porinterés 
<t por pasión política, a negar lasdendas 
contraídas por sus anrec-esoms, donde 
una nnt<)ridad despótica o  dict4\tonal se 
con.siflera con facultades no solo }>ara 
a ri-^ la r  el porvenir, >=ino también para 
anular o  u\o<iificav el pagado. Po r el 
contrario, en los país(*s regidos constilu- 
cionalmeiit“ . ipie afecrt-an fon<los especia­
les a la extificióii de sus deudas y  se im ­
ponían el deber esonipuloso de no distm- 
erlos de su objeto, el Estado encuentra 
sieinpiv en el crédito fáciles y abundantes 
r.^nrsos».

Signen luego otras considemciones, 
tan esenciales com o la apuntada.

Preciso es pues, convenir en que,ca.«os 
como el que no-5 ocu])a, señalan en los 
anales de los jaieblos. en su evolución ha­
cia el j)rogreso. interesantes puntos de 
mira, sobre los cuales se basan el presti­
g io  y  la  consideración internacionales.

Xosotros que venimos a l estadio de la 
pi-onsa con la más fírme decisión de alen­
tar lo bueno y  censurar lo  malo, aplau- 
dimos calurosamente un acontecimiento 
como este que i-e<.lunda en bien del país.

AQ Í’ ILES.

Está ínei'a de drjdji.'la enorme im por­
tancia qiie tiene, ]>am la agiicn ltum . el 
aproví^-hamienro inteligente del agua, 
ya .sfei que ])rorengii de ríos, lagos, es­
tanques. aguas de de]»ósito, etc., etc. 
Ci-eo pues, que no esté fuem de lugar, de­
cir unas cuantías ))a!abrassrtbi’eel asjmto.

Se estiitia por irrigación, «al conjunto 
de n^glas y  principios <]ue deben practi­
carse para distribuir <le la  mejor manera 
el cuadal de agua de que se dis]X)ne, a 
íin de fertilizar o aumentar la fertilidad 
de nn terreno».

H ay que aclarar que en esta defini- 
CÍÓ71 no están compi-endiilos los procedi­
mientos físicos o (piím icosempleados pjx- 
ra fertilizar terrenosimprorliictivos,pues 
síd til a la  v is ta  que el a.smito es del i-esor- 
te de o tra  ram a del saber humano y  que 
por consiguiente tiene su Ingar aparte.

Siendo inmensa la  influencia económi­
ca que ejerce la  irrigación en los países 
que la  practican a^í cojuo los beneficios 
de o tra  ín<lole, que re[)Orta, habrá que 
darle la im portancia que s<‘ merece y  de 
dicarle más atención de la «pie hasta hoy 
se le ha conceílido.

Basta recordar, en apoyo  de la tesis: 
« irr igar el país que noestairrigad«'),» que 
l‘]g ipto, la India, parte de China, F ran ­
cia, España, etc., deben gran pj\rte de su 
fertilidad a las obras de irríg-ación efec­
tuadas desde mucho tiempo atm.«, ann- 
m entadasy perfeccionadas por genem- 
ciones sucesivas, hasta alcanzarconio en 
Ita lia , un desari-ollo y  una prosperidad 
notables. *

En América, igualmente y  desde tier»- 
pos muy remotos, fné objeto de esf>ecial 
atención el problema de la irj igación, co­
mo lo  demuestran las ruinas de acueduc­
tos que hay en Bolivia . Perú y  el Ecua­
dor, y  el poder j)roductor agrícola de 
Chile. Brasil, .\rgentina y los E.«tados
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Sí̂  ve q«e en ffí»nera1,t<>do8Íospní»blos 
ban trata.(ìo de alcanzar can la prActiea 
de la irrigación eì alimento su riqueza 
agricola, y lo han conseguido, logrando 
además. anmentrtT el valor de la pro])ie- 
dad nirai, hacer importantes, deternii- 
nados cf̂ ntros poblados, como puntos de 
concentración de la producción, desper­
tar la necesidad de mny htiena.« líneas de 
eomnnicrtción, prtgitumdo desíiiTOÍIo 
de la producción de g>\nadoy U>gi-ando 
una relativa indejiendencia desrle el pun­
to de vista, de la aliment ción, pues se 
deja de ser tributario obligado de los 
pflííSf«? eminen temen tí' pí'od neto res.

Es natnraipeiisarq\je irrigarext^nsas 
zonas no es ob i’ŝ  del tnomefíto; exigt» an­
te rodo  la  existencia d e  capit-^les <le cier­
ta  consideración asociados con el G«)bier- 
no, pues no híibráqnp“ hac< î‘se ilusiones 
sobre la  efectividad de la in ieiariva per­
sona!. incapaz siempre de st^paraise de 
los procedimientos títnÍt{os. ineficaces 
naturahnei»t<í v más ahorM en que debe 
inos da r pnsos df» g iga n r*? para l o g i - a r  

asociar al v a p o ry  l?t eÍKirneidad. nna 
agrien 1 tu m  sabia do tada  de bneno^* ea- 
fninos. can.'íles, vías f«rrv*a':. err". 
jnos poner a  cotitribiicióii |a obn i dt* ia 
natMitil^^za eii prov*-‘cli<> luiestri*. <]onii 
naiído loft intpetns de las inujidaciones v 
anulando sus m alos efwrtos durnute las 
•seq nías.

fOl ( ío b ie r n v )  t e n ie n d o  “I c o n t r o l  d e  In s  

<->bi*as p o r  s u  i-eg ln n ieT itac ión  d e s d e  el 

p u n t o  d e  v i s r a  l e g a l . y  p o r s u c < io j> e fa c ió n  

e n  f o r m a  d e  s u b v e n c ió n  o  co n  c a p i t a l ,  

p u e d e  h ac -e r  qn*^ el j>+*queño y  g iT in d e p r u  

p i e t a r i o s  se  in te re se n  p<ir n j> r o v e fh a r  lo s  

l 'e n e f ic io s  d?» la  i fH ^ :u -ió i>  p a g a n d o  a n u a l

o  n ie n s n a ltn e n re  jjf ia  c*»rr.-t ív t fra  q n < 'e n  

p o c o  t ie m p o ,  d a d a  la  ft ^ n n d i- la d  vie l a  

i r v lg a c ió n .  a n io r t iz a r ír t  . . ic n ] ) i t a l  e m ])le a  

d o .  s ie n d o  i^ a ra  lo  snce .sivo  u n a  re n ta  del 
Ksrado.

L a s  c a n t id ad é^ s  nc -.'^ sa rias  p a r a  la'^  

o b r a s  c<íTn|>len ienrai-ias d e  iiT iyrac ión . eo  

m o  c-ana1e^ «le  d e n r M c ió n . c a a a U 's  secu n  

<Jat io < . iu o v iü i ie n t o s  d e  t ie r r a s ,  e tc ., a s í

com o las necesarias para proveer a  los 
j)eqnftños agricult(»res de implenientosdi* 
labranza, podrían ser facilitadas p o r  un 
Banco de A c c u ltu ra  controlado ignaU 
m ente p o r  e? Gobierno.

He supuesto que el Gobierno tom e una 
parte  mny activa  en la o i^ n iza c ió n  dp 
ios trabnioa de irrigación nacional, por 
ser esto lo  má.s pertinente ya  que a la s  
autoridades superiores competen, todos 
los asuntos que tengan el carácter denti 
lidad pííblica: sin em baído, ao descarro 
la  hipótesis de que unn sociedad dp capi- 
ta iistas llevara  a cfìboln  ernpresn, aim- 
qne a  juzgar por nuestro carár-ter ia- 
t in o  pr*co emprendedor y  desconfiado, y 
la  horrib le inercia que nos m in n p orh e  
rencia. es seguro o  mu7 probable p'>r ?o 
menos, q iie ssería un capital extranjero el 
qtie nos haría disfrutar d » los beneficios 
de la irrigación, si el Gobierno compren­
diendo hasta, que qunto esn«»eesario p in- 
dispensabfe este servicio no lo tom a f>or 
su cuenta.

A M A D O  r t ' E L Í . A R  
Ingen iero

La influencia
que ejerce en las p lantas, la  

buen a  voluntad de quienes 
la  cultivan

T.ía in f lt ie n c ia  qnef^j^^rr-e en la s  p l a n t a s  

ía  b u e n a  v o lu n t a d  d e  < p n e n e « se  d e d ic a n  

n s u  c u lt iv o ,  e s  im  c o n o o im it - 'u ro p rá c t ic o  

qu*^ m e h a  d a < lo la  ex|»**rH‘n c ia  d e  a f ic io -  

n a d o  a  e s a  la b c M -q u e  t a n t o  ni(í a g i - a d ó  

s if»m p re , y  q n e  d ic h o  sea  d e  p a s o ,  m e  

{>equeños desí^fnholsos y f)e'̂ aj*p.'s. 
o u e s  con i«>  n o  s o y  p n 'p ie r ^ in o  y  a c o s t n  m - 

b i -o  s e m b r a r  ]> la n ta s  e n c a d a  c a s a  q u e  

h n b i t o .  a l  t e n e r ip u í  f i l i a r l a s  p<^r n u a i-  

q n i e r  m o t iv o ,  s ie n to  la  i r i s t e z a  d e  a b a n -  

d o t i a r l a s .  p e n s a n d o  q u e . el ip ie  m e s u c e d a ,  

n o  h?i d e  t r a t a r l a s  co n  la  so ru át ud  q u e  y o  

l a s t r a t i » .  y  c o n  el e n t u s ia s m o  y  n iH íto  

q u e  Ies  d e d ic o . A i  B e p a ra rm e  d e  e l la s ,
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parece que dejo a íntimos amigos?;o a lgo 
así como sei*es de la  familia.

ro<li'ía citnr iníinidAd de cnsos qne 
comprueben mi acertó, pero liablaré de 
ellos solamente como un ejemplo, y  por 
hnbf'r nnedndo impresos en mi i;:'.ngiiuí- 
ción d>* manera más expresivo., para ex 
]>!íci“nci;‘í.

«V iv ía  en lar- índad de M éx ico  con nn 
ami-ro. y  íil<¡Knn;nn<>'« de un ]->ntio dp re- 
g i ih ir  Tamaño, en Ja casa  que hab itáha -  
ni v'-

Tantf) níi biien compañero, como yo, 
éran»os entusiasta^ cnitiv'adores dnl pt»- 
qneño tercpiic, y  dedicáudono« solamen­
te ana hora en la  mañana, habíamos 
consf'gnido hacer un bonito iardineillo.

A m bos  esrábamo«« ct^loso< de  nnesrrt) 
t?víb;í|<> y  l iah ía eíi?rr* los do.«, c ie r ro  ngo- 
í<nio disiuítilado. poi-<jne f.iHra.n m ásher- 
)n<isas V p ro d u c t iv a s  las  ])!anTa'< qne  a  

íliai-io íbam os  co!i->:Ígniien<loy sem bratido  
en nn(*>tro pa l io .

Una vez miamigosepre.sentócotí iino.s 
f  rboütos. quH si mal no recuerdo, eran 
«Gardenias», v a la  mañana siguiente, 
(u an d oéllos  nuiso sembrar, y de-'ée te­
ner participación en el trabajo, tomé 
dos de ellos para f<emhrarlos iti(lt:'])en- 
dientemente.

A él no le agm<ló esto, jiuesquería ha- 
ceHo solo, y  senibró los restantes con nu 
contenido mal hutnor; i-esn)tando <pie, 
no obstante ser la  tierra de igual calidad, 
los de él. estaban mnertos a  lasemaíia, 
nnentras los que y o  h ibia sembrado pa- 
re<-ían como si no hubie.<en sido trasplan­
tados. Recuerdo qne Ip hice esta obser­
vación y  quedó convencido dp que la iu- 
fl(!encia de sti injustificado m al hiiriioí*. 
m ató las ]>lantiras.

Aquí en San Salvador: entre otras 
])ruebas, puedo tanibién citar nna qne 
corrobora de manera palpable mis ma­
nifestaciones.

Recién tm sladado a la  casa qne hoy 
habito, comencé mi iuevirable tarea de 
seuibrar cuantas ])lantas me ])areepu bo­
nitas o productivas, dedicándome más,

a  nquellas que son más violent-as en pro- 
dncir, para qne siquiera paguen con su 
belleza mi asidua labor, ant/es de tener el 
di.sgusto de aban<lonarlas.

Después de haber sembrado sufieien. 
tes. y  dt̂  es¡>ecie^ váiias, me e n c a l l é  de 
su riego en los primerosqiiincedías. Nin­
guna se mai-ehitó.y in'ocui“éeontrarestap
lo malo del terreno, con el abono y  la 
limpieza constante de las mismas.

l'«M-o i-esultó qne otras ocupaciones, 
en ese tiempo, distrajeron mi atención, y  
encargué a una sirvienta, qne en lam a , 
ñaña y  en la  tarde, se encargara de mi 
]>eqjjeño trabajo.

Estix, qne es una haragana de marea 
m ayor,—dicho sea para su conocimien­
to,—.se ínalhumorfiba y  inurmm*aba 
cn.-uído llegaba la Ijora de) riego; y  en 
vez <le vaciar diez rega<leras. que era lo 
(pie se necesitaba. ]>or capricho gastaba 
el triple, regando hast-i donde no había 
necesidad. c<nno para ocultar su haraga­
nería rrashu-ida en su mal humor.

De lo  (|ue resnlró que, a  las <los sema­
nas las plantas comenzaron amarchitJir- 
se, y  mnelnis hasta se nuirieron, sin que 
ella pudiera expresai- los motivos.

.\1 ver el próximo <le.sastre, le prohibí 
que continuara aqnel tral>ajo, comen­
cé vo, tlesde ese <lía, no sólo a ivgarhis, 
sino a sembrar otras en el lugarqne ocu­
paron las de.>;aparpc¡ibis. (írande fué mi 
a<lmiración al ver que les devolvía  la vi­
da a las enfermas, que hoy scni lozanas, 
así como las últimas .senibradiis mucho 
má-s liellas que las anTigiiasyhanprotlu- 
cido antesqueaquellas. segui-sunan te por­
que no pasaron j)or la enfermed<ul miste* 
riosa qne les rivísmitió con .«tus ejiojos mí 
haragana sirvienta.

Sirva esto de ejemplo a los qae aman 
a las ])lantas, y, en sns ratos de ocio, se 
dedican al delicado y  mor<il enti-eteni- 
nuent<x»

Las j)lantas deberían .«̂ er cultivadas 
exclusivament"! po r aquellas personas 
que aman; ta l parece qne reconocen asus 
bien hechores y  maniíiest.-ín su alegría
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Germinal

abriendo más sus deJic/»doís pétalos j  ŝa­
turando el Ambienti» con PUS variados y  
s u a v ^  pertutnes.

¿Conocerán las píaiita!« a  Íoá (jtte íns 
am an? Porqué a lo< jarííinf»!s inA-* bí'llos 
y  donde hay inííís flom-s ]>i'ofus;i-
mente los pájai-os caní-<>iv.~?.....

Conáaiiza íinma ii!!^p»r->r]<*.« f»>'c >s 
lugares de vida. cn-»Hílo ios eíj.írtm p ira  
sus cantos de am or y  en ellos tfji»!! si}s
n idos!......

N o  fany qne pvítai'lf»« tam poco n ios 
niños que frefi»entt‘n psos ]»<piivs lh-}!<»s. 
com o hacen a!<rntios. so ]>r>̂ t<‘>iro di» tpie 
lastim an a  las plsíntns; nó: hny (pioptise- 
ñaries a  que ias n«Í!nÍi-en sin d.-i*
ño, pues me (pjpsn infiìipnei-» **s
benéfica a  Irvs plantas, eoii»o lo sí>n las 
a v e « y  la  lluvia.

Üu hermoso, aiinqne ^«»qut^ño 
visifcado pí>r pájarosy íiiño-í. esan pí^íjue- 
ño paraíso; pero tan to Kw nÍRos, e<'uio 
las aves j 'la s  plantas, i-eqmVreti s »̂r cui­
dados por amor, no ]»or o\)litración. ya  
que soji lo  más hernioso qaee! .SérSiip/f»- 
m o le d ió a  ia  Tierrn.

L ív ino  P r ík to  y  PkSa. 

San Sairador, Juíiío de lí)17.

la  cuantía de esa« diferencias de riqueza 
en m atei*^s «:j’nsas. sejrún los intervalo^« 
de los ordeños, obteniéndolosi-esuíbulos 
sfjíuiefttes:

1 "—Ordeños a Ins (> de la nxañana y  <> 
<le la tai'de t> sea e«m nn espac-i<» de tiem­
po de 12 hoí*:kí entreí’Mdauno. lí^snltM- 
dos: {•'xo'detife «le nipr^-za en iiiatí-ri-ts- 
o-|-;is;»s d<‘ líi iK-he t>bTeni>la. en el o fd ff io  
de l;i tn.-mana sobre la de la  ta rd e ,(). lS  
]K»r eíento.

2 ‘-‘—Ordeños a íns <]e í¡i niailaaa y  
de h) l■;̂ d̂e, osea  Oon int(»rvMÍo de 1̂ 5 v
11 )jor:ís. r^^sjHictivMniente. Resnltsulos; 
Exc«‘deiife de n({U«'7.a eu mnterias prnisiís 
«le la  leche onlt-fiiulM por la tm-cíe sc»bve 
)a  i ]e  I;i i n : i f i : i n ¡ ) .  0./53 por eiejjro.

3 "—Oc<leño-< ¡I ];is (> de la  niMfjMnn y  -t 
de 1;« t:n ile. Resnlindos: Exeedí-Jite d*» 
víqUHza en inalevias jrmsjis 0.70 ]>or
Ch>tití>.

4‘-‘—Ordeños n ía s  C d é la  niañann y  
3.30 !n farde. IVsulTailOs: Kxc-e<l>-n- 
fe d e  Hijuez;! w  tnat^rins jírasas dt> I¡v 
lefht» de la T;u*iie sobre la de la  n»añaita
2.09 eif-nro.

{..as cifras c-cmsígnadjís síwi basfant«-?; 
pava xt-coíi^eíidar el nieut>v es\>acú> lie 
Tieini'O tfiitie los onleños de luañiuia y  
íard<>.

La mejor liora para oMeñar £  M A I Z
las vacas

E s  u n  h e e lio  e o in p r o b ju lo  q u e  l a s  c u a ­

l i d a d e s  d e  l a  leehe v a r ía n  s í ^ u i  h i h o r a  

d e l  d í a  en  q u e  se  ve r ifiijU e  e l ordt*ñí>.

B e t n u y  a n t i.íju o  .'<e s a b e í p i e  l a  le (-be  

O r d e ñ a d la  |>or l a  t a r d e  t ien e  u n a  r iq u e z a  

m á s  e l e v a d a  en rn arerías- ^ r a ^ í i s  ( ¡u e  ía  

q u e  s e  o r d e ñ a  ] ) o r  l a  m a ñ a n a ,  d ife re u f-ia  

q u e  s e  a t r i b u y e  jir i i ie ip a b n e n te  a  q u e  e l 

i n t e r v a lo  q u e  m ed in  e n t re  e l o rd ^ -ñ o  d e  

p o r  l a  m a ñ a n a  y  e l d e  f io r  l a  ta rd «-. e «  

m á ^  c o r t o  q u e  e l q u e  e x is t e  e u t iv  e l 

p o r  l a  t a r d e  y  p o r  l a  m a ñ a n a  s ij^u ie iite .

E l Dr. H. ColHns ha hecho defeijí-iMs 
experiencias eneamínad/us a  dererm ííjar

Es por deu)ás encarecer \a inq>ortan- 
cia  <Ie el cu ltivo dt̂  e>te cereal. díiclot>} r-a- 
so qtte etjíjsrirjiyela base dea liraen fa c ió »
de nuestros pueblci.s, desde el liío  B ravo  
hasta Cabo de Himios.

Experiencias i-ecientes han veniilo a 
deiuosfn ir. (pJf», las pK>pÍpdítde.s nutrirí- 
vas  del maíz son de m ayor im portancia 
de que antes se creía.

Y  para conocimiento <le nuestros lec­
tores darnos a  contíruiacíón tm cuadro 
cou^p-anitivo y  descriptivo (le las propie- 
dade.s en su análisis, ele las diferentes par­
tes constitutivíu«, con.sideradas separa^ 
ítseiiCe;
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Gerainal

Maiz en grano contiene:,

M ate ria  seca ...........................  8T.SI %
> lb á m in a ..............................  8.00 %
H id ro  carburo5o......................63;10 %

G ra sa ...................................  . . 4. 00 %
Relación n u t r it iv a .. 1: 9 1.

Harina de maíz:

M ateria  seca.................... .—  „
A lbú m in a  ..........................  13.20
H ‘dro carburo . . 14.30
G ra sa .......................................  SCO
R elación  n u t r it iv a ...  1 :6  4.

Afrecho de nviiz

Mat-eria seca......... ..................  85.02 „
A lb ú m in a .................................. "í 09 .
H id ro c a rb u ro ..................—  56.60 „
G rasa  ...................................... 3.40
Relación  n u tr itiv a .................  i :  8. 2.

de mtiiz:

M ate ria  seca............................  86.00
A lb ú m in a .................................  1.63
H id ro c a rb u ro s ........................  420f) ,
C iras».........................................  0.3" ,
R elación  n u tr it iv a ................. 1:23 3.

de maiz:

M ateria  seca............................ 85.00 „
A lb ú r ñ in a ................................ 1.10 ,,
H id ro  carburos.......................  3T.«0
G ra sa .........................................  <J.30 „
R elación  n u t r it iv a .. .  1:34 4.

Gu'ite de maiz:

M ateria  seca............................  17.10
A lb ú m in a  ..  .................. O.Tsl „
H id ro  carburos.......................  8.40
G ra sa .........................................  0.30 ,
Relación n u t r it iv a .. .  1:13 00

M aíz de ¡sil//:

'M a te r ia  seca : . . .  . . 15.90 „
A lb ú m in a  . ..................  0.80 „
H id ro c a rb u ro s ........................  T.IO „
G ra sa .................... ....................  0.50 „
R e lac ión  n u tr it iv a .................1:10 4

Q/niparación con trigo eníero:

M aterias seca ........................... 85.60 ,,
A lb ú m in a .................................  11.70 „
H id ro  c a ib 'jro s ........................  64.03 ,
G ra sa .........................................  1-20
R elación  n u t r it iv a .. .  . 1: 5 4.

E n  e l ] i r ó x im o  n ú m e r o  t i -í it a re n io s  

a in p la m e i it e  s o b r e  e l c u lt iv o .

Breyes instracciones para el
zacate de Sudán

Se recomienJrtr sobre tí>do, a rar el te- 
ri-etio perfectamente, <lí*ja!ido tra7.ados 
los surcoíí a  setent-i y  eíneo centímetros 
de distaneíji o  un pt»co nieno.s .si el suelo 

fértil o  de rieíro. Practiendos éstos, 
sepueden se<rairdos si.‘Jt«m;ui de siembra: 
mateado, como el zaciite de Guinea, a  
distiíucia de veinfe centímetros ciulama­
ta, o  ehorreantlo la  semilla como para 
ft>rmar huatera^; los do.< procedimientos 
resultan buenos, según la naturaleza de 
teri-eno.

Para  eoseí-h^ir la  semílin deben dejar- 
sepivcnren todo su de.san-ollo las plan- 
tns más lozanías v' cuando ílstas florez­
can. una V(‘Z en sjszóu, .se cortan las es{)i- 
<rasyse ponen a  sKíar como si se tra tara  
de semilla de zaca^te de Guinea, pudiendo 
aprom -liarse el resto de la  planta que 
queda on pie.

En terr-nos de ri*‘/ío o  en teri-enos 
bien {»reparados, pueden lo^rrarse hasta 
cuatro corte.« o cosechas. Est;is se em­
piezan eurtiidü la  planta comienza a  bro­
ta r  espig.is.

Para eon-<ervar la  semilla en buenas 
coudicituit*s. ésta delwí g:\iavdafse en 
rrafunes o  botes heraiétícamente cerra­
dos.

Alimentación 
del ganado

P ara  el mantenijíiiento doníéstíco 
del ganaílo, lo ttiás im portante es la  
multiplicHfíón de abonos, si<ruíéjídoseun 
proveí'hí) de venta, cuíjudo está  gordo, 
de sn leí'he y  «le su trabajo. Nada con- 
Trií)uye con más eficacia y  prontitud a  
mantener go rd o  e5 gandido qne daüe su
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8 Germinal

alimento a  memido y  en pequeñas canti- 
dades, y  sobre todo  con exsictitiid y  a 
horas señaladas. Cni<lado de este m odo 
engordji insenstblompuf^; cos-í q 'íe  uo 
sucede en los pastos comunes, aún por el 
otoño. tieTnpo que se *'liQvor<1innriam“ n- 
mente para engordar lo< gamulos. K i 
el verano es imposible, y por esta r.-izón 
también no dan l:»s v.tcis (]iie pristan 
tan ta  leche, aún cuamlo In' yerba. lle*riíe 
a  la  rodilla, como ííaiTmi en mi establo 
donde las aliinentíiseJi con ('nidndo.

I>e los estudios hachos ]>or Bou^^siti- 
jroult resu lta :' que hacieíido comer cien 
k ilogram os de heno o  alírmi;) <>ria subs. 
tjineia seca, o  en m ayor íMción su equi- 
valente en verde, por vacMs se obtienen, 
p o r  térm ino me«Ho. cu:irciitn v  doslirros 
de leche, y  que veit.tiocho litros de leche, 
son un k ilogm m o de manteca. De don­
de inf.ere que cien gramos de 
darán u n o y  medio de m uiteea; pues e! 
analisis indica en el h*no una cantidad 
de grasa a  Jo menos de uno a ochocien­
tos  setenta v  cinco iniiesinios o-ramos. o 
dos por ciento; }>or consecuencia, una 
cantidad superior a la que encierm la 
leche qne proviene deéi. y  capaz derejn-e- 
sentar al mismo tiein])o h\ que seencuen- 
tre  en los excrementos del animal.

A i ganado se ie dat-á de comer ¡)or la 
mañana, a l n)edio día y  en la  noche, d i­
vidiendo la  ración en cuatro o cinco 
p'ensos, que se le echará de cuarto en 
cuarto de hora.

L a  yerba con que se le ha de alimen­
ta r  se segará cuando ¡>rincipien a caerse 
las flores a la s  ])Iantas más cei-canas. 
L a  verba segada se cuidará de no dárse­
la  cuando llueve ni cuando, está dema­
siado húmeda, alimentándolo en este 
caso con pa.sto seco.

Después de segada la  yerba o  la  ])aja, 
se recojerá inmediatansente y  se <>-na rila­
rá  extendiendola cuanto ^e pueda, ])or- 
que si se amontona se recalienta en ¡xv 
cas horas, se fermenta v  no se pue.Ié 
emplear sin grandes riesgos.

Se observa que la  abundancia en los

alimentos acelera el acrecentamiento de 
los aniínales, y  por lo tan to  la  pubertad 
que es d  resultado: de aquí el que intne. 
<Vif)Tnuieutf> coíjdn.oe n  ía generación. 
Puede y  <leb<M-ealmente oonsidemi*se la  
nnrriciÓMi como una es|)ecie<Íegeneracióí> 
continua y>ara cada individuo. e<>n)o la 
gMieración es por decirlo así. el aliinenti> 
lie la es¡>ecie.

ICst.as dos fnnciones coinciden siení¡u-e 
en tiv sí. de modo que la. abunuancia <ie 
a liin «n to aumenta j)oi- toda la multipli- 
caci«'in de animales y  <le hombres: he 
a(]uí ponpie las zonas cálidas déla tierr.a 
que proporcionan muchos alimento'^, 
eslán mucho más pobladas, bajo todos 
conceptos, que las zomis frías, que })r(>- 
dnc-‘n poco.s. IV  esta <>bservación resul­
ta que. en circunstancias iuuales. l«>s 
ani.'u de< nü'ior alimentados esrán más 
])ron toen  <¡isposicii'm <le j)rocrear »pie 
aqu -11 >s a quienes le.s lian escaseado los 
alimentos.

Virtud medicinal de 
algunos alimentos

L a H i-:vist .4 Süikntjfjc L ivlvg, sun)]- 
nistra los siguientes datos:

T an to  los vegetales como las frutas 
contienen un prmcipio activo que hace, 
a. unos y  a otras, útiles en el tratam iento
de diversas enfermedades.

La. lechuga es sedante puesto que 
contiene un jiriiicipio sim iiar al del op io, 
]>ero no ]->roduee ios mismos malos efec­
tos <Ie éste.

Las cebollas contienen azufre. Di­
suelven el ácido úrico y absorven los 
venenos.

Las manzanas, las cebollas y  los li­
mones contribuyen a desvanecer el co lor 
oscuro y  terroso que adquiere la  tez por 
la  ]irosencia del ácido úrico en la  sangre.

El azúcar de caña, en exceso, intervie­
ne en la  acción normal del hio-ado.
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Los  nflbos, las cebollas, el repollo, la  
coliflor y  los berros, contienen azufre y  
piirífícan la  sanare.

I^ns abiehuelas, las espinacas y  el 
re|K>llo contienen hierro y.«on, por tfinto. 
inny convenienti^ para las peistmas 
aiiénticíuí.

Las zanahorias son ricas en hierro v  
hacen jinmentHr los glóbu los rojos <Íe la  
saíií^re. A*len»ás Hm¡»l:in y  enbellecen la 
tez.

Vá ap io  es m\jy conveniente para las 
person}u<5 qne muestran tendencia ai 
lenniatisrno o  a las neiiralírías.

Ix>s tom ates estimulan his funciones 
(leí hOrado.

Músicos de América
Juventino Íiosas

Entre los compositores de Hispano- 
Améri<yt no hay nna fissura tan sinpática 
como la (le Jovtíntiao Rosas. Furma parte 
jntegKil de aqnt'lln pléyade de músicos 
mexicanos qne supieron imponerse no sólo 
en America, sino que también en Enropa; 
Villaipando. Aranjo, Ortiz, Elorduy, Codi- 
na Trinidad Moreno y otros tantos los 
enalté encanzaron la música nacional, por 
la verdadera senda del Arte.

Rosas brilló como astro de primera 
magi.itud cn esa constelacióo de Soles y 
su pt-rsonalidad se destaca al través del 
tiempo, límpida, como las aguas prUtiaas 
de nn diamante; sn música no decae ni;, 
pnede morir jamás porqne está constrnirlii,. 
sobre los pimientos sólidos dét boea gnsto 
y de la inspiración.

Espontáneo, fácil, sin rebnscamienfosde 
ningún géoero,-no tiene tíeoí^idad de reçu 
rrir al plagio vnlgar y  sabe tomper en su 
época de nn modo firme y  ^seguro con el 
tradicionalismo qne. enerva y, mata. Se 
apartó con firmeza délas viejas escnelas y  
fundó la soya única y personalísima qne 

-Rígnwarftn devótamente los mejores compo­
sitores de b  América.

La  tendencia de llosas en todas sos 
composiciones es—el mar. Kadie como él 
ha sabido pintarte con tantn maestría en el 
pentagrama; en toda sa obra se percibe 
siempre el rumor del oleaje.

Se le hrt qnerido comparar con Iv a k o -  
V ici, pero francamente, no cabe el paralelo, 
es superior Juventino Rosas.

¿Por qné se impnso la músicsi de Rosas? 
¿por qné recorrió trinnfalmente todo 
orbe el vals “ Sobre las Olas” ? Y  conste 
qne esta composición tuvo mncbas pater- 
nidades; en cada país se te fiaba carta die 
cindadíinía y era conc?ptnaclo como nació* 
nal/ E l talento de «s te  brillante composi­
tor estriba eji qne snpo escribir para el 
pneblo sin apartarse para nada de la técni­
ca, por eso gnsta tanto y  sns notas se o j ^  
con deleite.

Alguien ha dicho qne en América lo 
único digno de tomarse en cnenta, musical* 
mente hablando, es E l tínut&m , ópera 
celebre, porcierto. Y o  respeto esa opaá&t 
pero no comulgo con ella Twrgiyfií fir­
me creencia «p e  prira descollar no se necé> 
s it i de escribir sendas óperas y al respecto 
todos los ensallos hechos en tal sentido e>a 
el continente han sido un verdadero fraca­
so, salvo la  anteriormente apuntada; en 
Espíiña mismo donde han habido mosicos 
de la talla de Marques, Chapi y BrefcSe; ao 
se ha podido dar con esa piedra angular 
¿será la Kiza? ¿será el temperjimento?......

Rosas, como los grandes el^ idos, mn- 
rió joven, no pudo soportar la inmensa 
tristeza <\ue lo llevó al sepulcro; fsspírita 

\exqnisito, uo era de sn época y  jamás pudo 
plegarse su rebeldía a las bajas exigencias 
de la vida ordinaria. A llá  en la^ P erb  
Antillana se apagó para sietQ|u>^aquella 
luz vivísitna cuyos destellos alumbran 
todavía. México reclamó sus restos y es 
de justicia consignar, que el Consérvate»^ 
Nacional de mú^sica de aquel, país, sopo 
cumplir con su deber. El genio se impone 
siempre y Ik^a fatalmente tarde o ttímpra- 
no la hora de la reparación,

Ttviavía se r«*cuenla en México el vals 
“ Carmen’ , escrito para Ja distiogtiida
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10 Germinal

señora Doña Cannen Romero Rubio de 
Díaz, la mejor qnizá de sns composiciones, 
«n  la coal se marcan (¡fi'nnAmí¡nern pr»Ws;i 
los rasgos i»roufiui<übles del verdadero 
compositor. En “ Aniolía**, ose vals de 
estrnctnni delioada. el autor nos lleva |x>r 
iiua s ^ o  de mt̂ l̂odias t;iu qne no
sabe el espíritu deHc<u!o con chhI qnetlar^e 
siendo Imposible seltH'-cionar -ningtiu» {K>r 
lo bien escritas qne estjln.

“Anrora”  *'EusHeno Swíuctor" ”-í<>=e. 
fina", “ Sobre las Olas.”  y otros son V5i l-«*s t »  n 
acabados qne^la critica iio tvilx*; jn^grin 
ellos solos, si acaso se les podría tach;ir de 
exceso de inspiración.

Bosas, manejaba también con rara 
habilidad los demás bailables; ahí «stán  
sns Schottischs-‘ L:i*:os de Amor”  ••J.iveii- 
ta”  y “ E l Sueño de líis flores”  pani ejem­
plo; eñ las polkíis tenemos su « ‘lebre "O jos 
Negros”  qne puede r i v . i l i z n r  vei>t;jjos<ímen- 
te con los mejores ejemplares <j»e de sn 
genero se escribieron en Europa.

' Eli ia Dunza (HaluitieRi o  tiinsjo) esa 
masíca exclusivamente criolla, h;ietí derro 
che de sentimiento. !Se olvi<la en él al val- 
sista para sabore¿ir con fruición al escritor 
nativo qne al com^Wís úel mecido de la 
hamaca nos sabe ílevar deí m^i^estnoáo 
íH a j'ora l qnejnmbrobo y doliente }¡i(»n<)v 
que tanto nos atrae, y subynga, “’A  
y ‘‘ Para que”  soa dos danzns ícemelas de 
factura genninamente naciot)al, inconfun- 
dibles, con el sello óuico que snpo impri' 
mirle a todas sns obras.

I^a influencia del estilo de Rosas, ha 
sido mercaílisíma, sobre to«Io. entre los 
compositores de Ctmtro América y lo que 
es más original aún. tjilvez sin saberlo 
ellos, podría citar mochos ejemplos pero 
son tantos qne me abítenlo tle hacerlo.

En México se ha trata<io de levantar 
■un monumento para honrar su memoria; 
buena me parece la  idea, y ello enaltece 
sobremanera al país que le vió nacer, 
pero francamente, no se necesita p^ira 
perpetuar sn recnerilo del bronce ni <Jel 
mármol, su nombre está escrito con »*«>4 
caracteres que nunca se borran en el

corazón de todos nqnellos qne a l nmar 
intensajnentelamúsica anti'iCtotia, snben 
hacera ) mismo tieujjK) INUnfí.

¿Volverá a  tocarjse la  música de 
.Tnventino Rosas? creo qne sí, a l ]>flsar 
ese fim>r j»or el mal gusto que Ja iniKla 
iu)s lu» itupiiesto y que l;i importación se 
ha eno.ugatlo de ini rotlacii*. contJ‘gi-in. 
d«> ]X)r desgrjscla a los Hamados a  «iift- 
g iríios eti el terreno musicril; sí. des:qi>u 
re<‘erá ríint-t esfiiíticie y  volve/vrtío.s 
piiHfieados i i  iiuestm mú'-icai naciomd !=i 
ánicn que puede siilv íuno« en est^i hora 
de ííMgiistia siipretna para el ,\rte.

Y  mientnt.s suena en el i>*l<)j del tiem­
po la  hora libertfjria, consjígn> este, 
reciierilo a l más gninde de los eomposi- 
tores nuestros, al príiicii>e dé los valsis- 
tns <ltí Hls|>aiio-.\niéricjv.

E nuiql’K ViVKs Mo .njil .

La toma de la 
Bastilla

Siempre que l l* ^ i  este<Ua, siempreqne 
el caleiid iño  »varea el 14 de JaUo, en U»s 
pueblos Hbei-jdes. hay un mismo recuer­
do, y  sobre f<x lo l’ ranci;Knoolvitlaa:;ue- 
lla jornsida poptib iry  la  eelebm m> sólo 
en so propio jhus, sino tambiéa en donde 
(|uiera (}ue haya dos franceses,

Xo-ílesciibiíé la  B íistilla, sería inútil. 
Viv^e corno una imagen eterna en ia  me­
m oria de los ancianos y  de los niños. Sí 
m íordaré que visfn desale el bulevar, p ««-  
senta.ba hacia la plaza del nombre de ía 
fortalezM, dos torjvs gemelas, mientr<»s 
que l;us dos caras .se con-ían pam lelas a  
his dos orillas del canal.

í>a entmda de la  Bastilla estaba de­
fendida primero {K>run cnerpo <Ie guar­
dia, luego ])or dos líjieíts dé centim-his, y  
después} por dos puentes levadizos. ■
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6e3^mi:nal 11

P o r  los demás, no había  en Francia 
nna í»ola Bastilla: había más de veinte 
Bastíllaf! que se IJaiuaban el Fuerte del 
Obispo, San Lázaro , el Rosario, la  Cou- 
sei?^na. Yino^nne«. el CfistiHo de la  R o­
che, el de If, las islas de SantaM ai-garita 
y  Pignerolles, etc., ete.

Pero \ii forta leza de laspnertasdeS^in 
Atittm io s« lla.ttinba la  Bastilla  poranto- 

coíDo Rom a se llam aba la  Ciu­
dad.

E  a  la  í?{»still:i p o r  e.s:celencfa, Víi- 
lí i por sí sola más qne todas las demás.

Durante uiá.< d‘» un siglo,-el »ob ierno 
de la. Bastilla ha-bía recaído en una sola 
familia.

E l priinero e-íta f^jiMília de e l^ ld o s  
qtié^(jbí^nió eii la Bil^»tílla,■ fné Mr; ( “ha- 

Su hijo h  tvrini<*re ftiéelque 1<< 
siit'edió. Y  f>of ùltimo, a  su  hijo sacedw"» 
su nieto S iint>-PloivntitJ. díiuustia 
Se había í»xrinícntdo eíi 1777.

Durai»te esre tríg le n ‘iiisi»l<>, que tuvo 
hi*r:ir«íi Sil m ayor {>arte b.»]o el reituidi) 
de Luis X V . n<» pue.le d «;irse (ion guaris­
m o la  cantidad de órdenes de f»ríí«ión que 
fuer<m firmadas y  ex(.>edídas. Sain-FIo- 
rentin sólo firm ó niás<3e cincuenta^ mil.

No había en ei muMdo i-eiitexmejorque 
el producto de «sfcas ónWnes de pHsíó>n.

Se ví»nd!ím a  las p^ídres que querían 
vei*se libres de sus hljt)S.

Se vendían a  las mujei-e--« que querían 
df'shju-erse d** sn« tiiaridos,

Cuanto-niás lindas eran estas ihujeres, 
má.s üarafets vüiían las órdenes de pri- 
sióm.

Sólo qne hflbía entonces entre j  
el niinist-ro «n  cjimbio dem utnacortesía; 
nada más que t*sto.

Desde la  muerte de 'Lu is X V i.  todas 
las pri.ítones de! E--<tíulo, y  principalmen­
te la Bastilla, estaban en ptíder de los je ­
suítas.

I>a m uititad íignardaba en la  P laza 
d é la  Bastilla, sofocada,- jKíreV an lien t« 
sol íie Julio, bramando llen<itiefuria. í>a 
^ en te  de Gonchon aea,baba de reunirse a  
ladeM ara-t; el piieblo de San ^Uitonío

reconocía y  saludaba a  sus hermanos dei 
b a n io  de San Marcan, Gonchon estaba 
a l fi-ente de sus com patriotas. I^íaratha- 
bía desaparecido.

A ) poco 1«  tí>, en lo  a lto  de una t-orre 
sé vió) brilhir unfogoníjzD entre una nube 
de humo; i*esonó el estanipidí) horrísono, 
y  o\’4ronse entre la  inultitod g r itos  ho- 
riibles de dolor: era  el ]»rimer cañonazo 
que se d ispam ba desde la  Bastilla, se ha­
bía empezado a dert^imar y a  ia  sangre. 
Ijá  batalla  estaba emfK'ñatia.

Pareeúi y a  com o aterrori&xdaaquella 
multitud que uji m omento antes estaba 
tan ameuamdora.

Ija  Bastilla^ poniéndose en dt^nsa, se 
pre.«en tal>a a  áns o jos conjo una forta le­
za  inexpugiuible.

Sin d fidae l ptiebío habíaesperridoque 
en atjuel tií»mj>o de conee-siones, se alcafi- 
zarúi tanibi&i atptella sin efusión de Síin- 
f^re.

Pero el pueblo se equivocó.
A«}uél cañonazo disparado d < ^ e  la  

tarm , le babí^i hecho eon.xjerqueera una 
enipne-sa titáfdca la  que había empreñ- 
di«lo.

líunedíativmente sonó> nina descarga 
de fusilería eti la  platafimn'a de la  Bitóti- 
lía.

En s^ n in a  sucedió nn nnevo silenció, 
íntí'rrumpido pt)r ídgunos gritos, gem i­
dos y  qcü-jasq'ue nft oían acií y  a líáetttre 
la  multitud que eni|>ezaba y ii a  i'ecoger 
sus muertos y  heridos.

Pero el ])uebk> no pí»nsó en huir, tv-sé 
avet^ozó de sólo {>ens{irlo.

Jx>sbonlevares; la c a l lé y  todo  el bit. 
rrio  <le Sfin Anton io estaba convertúlo 
en na mmí-nsí» ruar de hombresjeíJÜa oUt 
tenía umi Cíib^za; y  cada cabé¿á dt)sojos 
llameante^ y.uua boc¿i amenazadora,

A l instiinteapaivcierOn en todiis lá¿ 
ventíimus de la>« «jasjis hombres armados 
que disparaban sus fusiles aún^estando 
fuera de tiro.

En el momento en qne se asomaban a  
la s  azoteas o  a  las troneras un inválido 
o  üu suizo, cíen fusiles le apuntabaú al
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12 G ^ r a l n a l

inetaate, j  las ba lo » descaiitílhiban Ins 
esquinas de las piednis en qní^sereisguar- 
dabaii les soldados:.

Todos daban s » I«crecer en n iediode 
la  multitud y  de los olamorps.

Formaban corro junto « I  »jnMSPf»í>nÍJi 
a  hablar, y  si veían qne en* d«üic*»ifnilo 
lo  que proponía qne se hiciern; se nlej u 
ban en seguidtk 

- ün cartero proponía qne se hici»*!*« 
una especie de catapulta, a estilo de Ins 
antiguas máqnin;is de gnerm. parsiahrir 
brecha en la  Biustillji.

L o s  bombej’os j>i*opi>nínn ll^nnr d** 
a ^ ia  con sns bonibns los oíd<-iS délos csu 
ñones y  apagar las fnedio.'? de los artille­
ros, sin echar de ver qne la  mejor de sus 
bom bas no elev'aría el agna tií a hrs dos 
terceras partes de la  altura de H  fortit- 
le z íi.

ün cervecero, quf  ̂i'apítnnPíib;i la  gen* 
te  del barno de San Antcínio, y  o«iyo 
nombre ha alcanz;wlo drt<pnés una fa ta l 
celebridaíl, propuso ineendi.ir la  liíistUla 
con aguarrás, iníiau)án«l4)la con fó>k>- 
ros.

Desde aqnel momento la  cosa iba y a  
seria; el tumulto brí espant<Jso, la  
lucha era mortal; diez mil tinísre^íonaron 
en rededor de ía  B«\sTilla. más ]>el}«:roso:6 
p a rji los sitiadores qiie jjutsv lossitiado-?. 
P«,)r ú ltim o un cañón de los <^iardias 
íranceses vino aaunientJiriíon susestain- 

/|«dos aquel m ido de fusilería.
íiípan toso ruido que einbringó a  hi 

W líU itud y  empezó a  a ferra r a los sitia­
d o s , qu<í vieron entonces euáupocosenín 
^  número, y  que conocieron que no 
podrían  ha^er ellos un rn)dosem*»iantea! 
que los ensordecía en aquél momento.

L o s  oficiales de la  Bastilla conof'ieron 
que sus soldados se neobardaban; cogie­
ron fusiles y  empezaron tam biái a  liíwei* 
fuego.

E ¿  medio de aquel ruiílo de artilW*ría 
y  fusüería, en medio de los g iito s  d » H  
m ultitud, se precipitaron todos de nue- 
T p  4  recoger los muertos par^i hacer «ma 
m uralla  con aquellos cadáveres que g ii-

tnban venganza por la  boca de sus heri­
das.

Eu aquel instante apaivoióporl.H  puer­
ta  de la galería una diputación de hom­
bres pncíficos y  desarmados^ qn<» atrjw e- 
sjindo por enti-e l¡» multitud, seuileÍHTv 
taban dispuestos a saonftesír sus vid «s, 
]*foteíridos úniCínuente }>or)in.í b uiilenv 
blanca qnel»*s ]>rece<lía e indicnUji que 
eran parlaínentarios.

En efecto, eni nna dijuitaeión del R (v  
tel de-\’ ille. I.,os electoivs sabfciu qne se 
lia!>ían »“o to la s  hostilÍ4laflf*s: qiiisiertw» 
j»oner térm ino a la efu.sión de sivagi-ev* 
ohligaroíi a Fi-esselíes a  hacer nnevas 
j)ropo<ic}oues ¡d gol>ernador.

Llegarot» los diputAdos a in t im n r a  
Lannay qne nianilas<> cesar el fuego y  
que acoe¡lie^ n rec ib iren la  fortal**zaa 
cien hotnbivs «It* n^ilieia urbana, qne 2: u 
r;inti2>irían las vidas de los ciudada!n)s 
y ílr* la  guarnición.

¿A qué seguir? L a  Bastilla tom ó 
pí>r asíilto, a viva  íuei'za y  sin caj>itula 
ción.

•Hacía C!»̂ n años—dioe un escritor— 
que no em  Síila la  materia inerte la  q m  
encerraba la B istilla, era también el ren- 
sam iento qne la  h)z<i reveiit^^vr, y  el pue^ 
b lo entró por la bretíha abierta.*

t r i s t Xx  d e  L l I U A .

Monstruos

Eu la ria vii^ilina de Arosa, a bonio 
del Vapor “ Dolores", donde nn accidente 
automovilesco ha tenido :v bien trasbonlar- 
me, desde el “ Ftlisa,’" se hace ante mis 
ojo© r(^lida<l k  leyenda oceílnica,

H<tbia esta leyenda de monstraos que 
suben desde SQS cavernas a la snperficíe 
del Oceáno, para espanto de nautas. Son 
tales moustrnos de plomizo color; de múlti. 
plHsy potentes ojos, qne brillan como 
hc^ueras; de aletas enormes, que arremo­
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linan con sn vaivén las agnas; de bocazas 
«jtie alientan negro: de rugido coyas vibra- 
cionesapagan !asd<’l trueno. Caancloiuchan 
esciipen rayos. ¡Ay de qnien provoqne sa 
fnria o sea "n ito a sn voracidad!

Los moiistrnos descansan frente a mí, 
divididos en tres espintables rebaños, qne 
c io m n  el |>a5r> de la ría descansan balau- 

sp con l- ’ ititiul. levantando al cielo 
antenas. Uno a luio los cuento suni:in:

V<‘tíltl('l!U'íO.

Jnnto al menor d « (dios, fuera nna l>a 
Ili^na jngu(‘te (K; vitrina. Ahora diiennen 
«>n pjiz. ennegn^cietido la admósfera con 
los vfihos de su respiración. El sol esmnl- 
ta si;s escamas. El aire juega con sus Cri­
ne?

Monstrno«; son. p^ro no fueron pirido"?. 
íiÍHíitínlns jí^r la madre natnraíezi. Ha 
sido menester la humana ambición, el 
or<j;ullo saniíninnrio del honíhre, pira que 
la leyenda oceánica se convierta en reali­
dad; p;ira qne (‘ ¡poema siniestro, forj-ido 
p o r  }h s  m . t r i n e r a i  s o p e r s t h i í W f ^ s ,  s e  h . jo a  

niole vivit^nte, criatura de hierro y lumbre, 
encima de l;is o!;is.

L o i inoustruos que se columpian en la 
ría de Aros», son nna escuadra inglesa; 
veinticinco grandes acorazados y cruceros, 
que despliegan al viento e! palx^llón de la 
Gran Bret<iña; ilel pueblo admirable donde 
el título de ciudadano es primero qne otro 
ninguno; ilel reino donde Georgi-“y Asquith 
cumplen desde el Po<l<.*r reformas y prc^re- 
sos soci^des <1 que no l!eg;iron nunca I.is 
nnciones republicanas.

¡ Lástima qne junto a sabias leyes qne 
proclaman y realizan el respetodel hombre; 
jniito a reformas <ine a la £rateruidn<l y a 
la ignaldiid socjaI<^s comluoeu, se alcen esas 
boinicidas escuailras. prí^oaando el impe­
rio brutíd de la fuerza, la ley bárbara de la 
guerra, la hegemonía por la destrucción!

Sol>eranamentti hermoso es el espectá­
culo de la escnadra inglesa que formando 
tres <livisiones, ocupa la ría de .^rosa.

Brillan al sol - los enormes cáseos de 
acero como deslumbrantes joyeles; el humo 
de las chimiaeas se irisa al boso do la luz;

reñeja ésta en los bronces para volverlos 
oro; las arboladuras suben al espacio tal 
qtie troncos gallardo.'? de ébafio. Perfecta 
es la alineación de los acorazados; medida 
parece a compás la distancia de nno a otro; 
los banderines de señales van y vienen al 
capricho del viento, las músicas suenan 
ah'gres; ¡os tripulantos se recortívn sobre las 
cuhi(‘rtas, limpios, Correctos, atentos a su 
obligación’ canoas y  más canoas de vapor, 
con la b.índera a popa, atraviesan la ría. 
Cuando, desprendidas de los costados de 
los buques, flotando junto a ellos, me hacen 
el efecto de pilotines, «le esos pe<5esilIos 
siuofensivos que acompañan a los tiburones, 
en sus viajes de voracidad y exterminio.

¡Si que es grandioso el espectáculo! 
La grandeza exisU^ sieinpreen la monstruo- 
si-!ad. Pero es horrilde y pone espanto en 
el corazón y rebeldías en la conciencia el 
que los hombres pueblen aún los mares 
de monstruos para destruirse, para domi­
narse y esclaviz irse-; «|ue otros monstruos, 
am-isados C^n carne mozi. erizados de 
cuchillos y cañones, amenacen en tierra, 
la paz de l.iS urbes, la fecundidad «le los 
campos, la existencia de las humanidades.

Y  to lo, ¿Por qué? Y" todo ¿para qué? 
Para imponer lu suprem-^cía de un dibujo 
geográfico sobre otro dibajo geográfico; 
para ser el m ái fuerte y hacer del más dé- 
bií manjar; para garantiz<ir y pt^rpetuar la 
explotación «lei hombni p>or el hombre; 
])ara qae la sangre y la miseria de los más 
sigan amasando oro, y  coaíodidades en 
beneficio de los menos.

Visto así, los monstrnos de hierro y 
lumbrci que recorren los m:-ires los mons 
truos de cariu* joven, erizados de cuchillos 
y de cañont'S, «jne dominan la tiersa, inspi­
ran repiiguai'cia.

¿.Cuantos obreros ingleses martirizarán 
sus mú-íCulos, consumirán sus nervios, 
derritirán su sangre en talleres y fábricas, 
en campos y minas, para surtir a los mons­
truos que se columpian orguliosamente en 
la ría de .\r03a? ¿Cuántos dolores, ‘ cuan 
tí\5 injusticias, cuantas expiofctciones supo­
ne el viaj>* triunfal de esas escuadras que
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pasean los mares del mnndo proclamando 
el triunfo (fe la fuerza. bjirlwira reü^ióu 
de hi'guerra y de !;t cmujüist;!?

Pensando en piwiso hji la convo- 
iiieiicia de' que (.ios r(‘!);iños de inonstruos 
fórreos, salidos de dií«tiiito cn!>íl ^ '0y:r¿ifi.‘0 

se tropiecen sobre i;>s o];is y uno contra 
otro embist.‘>n. desh.-iciw)d(ys<>. 
dose en xni d<»finitivo choijii»». Acnso el 
horror misino de la eitárítrofH v-ielv.-i a los 
feroces hnmiUles y les hiiLía ;imxii!!arse, 
coD los brazos í<̂ n(/i<Jos. h:í U‘ ios a/t<íA'S de 
la Paz.

Mejor fuera ailn qnr» obrt^ro«!. ¡x̂ n̂ âdo 
res, filósofos, cuantos buscan en nna b'iena 
sociedad el inipt^rio de }a Puz v il<- !a justi 
cía, se sumamn. so miieset». y. dando n:i 
definitivo peclin'^óa a la socÍ.-da<i vieja, 
hundieran p;̂ ra siempre en !a« cn\\‘i- 
&nbmarinas a los mon^itrníH ac<‘ro v 
Jnmbre qne resucit;\n la leyi>uda oe<-;l;iica.

J O A Q -  ÍX  n iC K X T A .

De! Paisaje
TjJ\ lnn<i es  <\dmÍ5 '; ib le  c o n s o l j i d o i T j .  

¿Ra\- mida más tnste q u e  la tn?ití*za ba 
]o  ia luz del sol? ¿Hay nada ¡nás pobre 
qn-‘ la  pobreza en 'estos mediodías de ju­
lio, cuando ia einridnd iin¡)i:u-able <Iescu- 
bi-e hasta la últinui arruu’a en el rosrro. 
hasta la úlrima hilacha en los h i n i j > o > ?  

Los  eamiantes van |)or las carreteras v 
el sol es un peso añadido a sn earu*a: so­
bre la carga de la vida, el sol pesa en los 
días desconsolados como una maldición; 
pej o  lu luna es iniserícordi(>sa.  ̂ed cómo 
su luz pone nna caricia de silencio sobre 
todos los males; el sol. bi'uralmente. )>ue- 
de secar las lágrimas, p'̂ r̂o la  luna las 
hac-e deslizarse con tal suavidad, qn<‘ son 
casi un gozo. ¿Qué no haría yo , de !o 
que me pidiesen, por la luna?

H o y  nació bermeja a prima noche tras 
lo s  retorcidos chaparros del uiont?; íQé

s n l) ie n d o , s u b ie íid o , v  a  m e d id a  q n e  c ie lo  

a )- r i í )a  a n d a b a  sn c a m in o . f u é ( 'a n i b i a n d o  

sn  s ;in íi‘re  en  p la t a .  V e r t ie t u lo  s a n < íiv  h u  

d e  e s t a r  el d o lo r ,  y  se  t o r n a  d e  j> la ta , es 
d e c ir , se  c o n v ie r te  en  l iO 't a la á a .  a p e n a s  

n ie ia n e ó lii-a . m ie n t r a s  s e  ( s t á  n i i r a iu U )  

s i ib i i - la  In n a . I / i c l a r i d a d  se  d e s ¡> a r ra -  

i n a  ])(>;• e ] jnonTe. ean.lab>,s,a y  rriYU^ida; e.s 

d e  V er en la s  g r ie t a s  d e  la  ro o  i c*ó:no se  

aT e i-c io ¡)e l:in  «-n azn l l a s  (p ie  d t 'b ie r a n  sei* 

so m ÍH -a s  nt-‘S>’fa s :  t o d a  l a  c r e s t i 'r ía  d e  la  

s i c í r a  re fn 'g --: (»e ro  n o  c o n  í 'i í )g o r d e !  q a e  

d e s ln ¡n b r a .  s in o  co n  a p a c ib le  refu!<r<-‘n c ia  

d e  l;i (pii-* a ( }n ie r a  el c o r a z ó n .  ¿ Q u ié n  n o  

j iu e d e  jHMísar (jn e  la  lu z  d ^  1 1 lu n a  b r o t a  

l ie  su  a h n a  n ii<n i:i v a  a  d e s f ía r r a t n a r « *  

d e  a l l í  n i m nndi>. t a n t o  p a re c e  u n a  lux  

in te i 'io r ,  t -d  a rn t  'n ía  < rn a rd a  c o n  lo s  cn.- 
H.-mIos )>ensaniietiros? L a  luna, sneña 
d e r í t ro  de  rnf. la laneí nie diec? sns f>j-opio.s 
V'-r-;os: IV iü 'In  (-o in -i la  es el p.i: i-

c i ia o  .!e un c n i t a r ;  p á l id a  e s ta b a  el>a 
esra  taiv le. y  su niii-ar e r a  con>o luz de  
lu n a  en la insolente f ies ta  de  r o j o s y  oi-'>s 
c on  <]ue el sol a l j ionerse  inf*endial>a la  
ta rd e .  Ahora, la  luna se h a  q u ed a . lo  

q u ie ta  sobi-e la  t o n -e .y d e s d e  l o a l t o m i r a  
d o r m i r  a l i>ueb!o; los j )e r ros  aú l ía i í  a  tu 
p ia d o s o  res]>lan<lor; j>er(.> el a g u a  del l i ó ­
te  refle ja , v  v o  t e o s t o v  i-ezand.o.

G. M A i m X K Z  S I ÍL I IU A .

La drujía en la 
- -  guerra -  -

'•í,a Tribuna."  de Rom a. ]mbli;;a un 
artícu lo del ])rotVsor Sainiieli. ven ta j‘ >- 
sameute coiioci<k> a orillas del P la ta  ]>or 
sus estudios sobre la fiebre am ai’illa.

L1 sabio profesor se manifiesta entu­
siasta por las m aravillosas virtudes de' 
im remedio que hac-e muchos años el 
docroj- I^artbe se e.sfoj-zaba, sm éx ito  
alguno, a (¡ue se adoptara en el tra ta , 
miento de las quemaduras.
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Germinal 15

E s sab ido  qne en ning-una gu erra  co­
m o ert ésta  las quema.-lnras h.-in produoi- 
«Jo v ic tim as jnás in iinerosas.

L o s  e f e c t o s  d e  U is  f r a i l a d a s  in c e m lia -  

n a s  c .i.i'í^u d íis  d e  f ó s f o r o ,  d e  é t e r  y  d e l  

. -d í ín i t r á i i ,  e l e x t e n s o  e in p lt^ o  d e  c o h e t e s  

]a rn ÍrfO s< »s , J a s  f i 'e c n e íJ te s  e x p lo s i o n e s  d e  

b e n s in a  <*n l o s  > :o rv ic io s  d e  i in t o r n ó v ’üe.s

Y  ( le  a  v i -K 'ió i i .  1 í s  p x p l o t  i c io u ^ s  d e  d t 'p o  

sit<>s d tM n ü in c io t íf^ s . e l f<íi;il' i i i ( 'e iid ii>  d i ' 

p < ')[\ -o r .is  t\ b a s e  n i t r o c ^ f i i í o s a .  Im. fa m o í^ í i  

] ) ( ' ) l v o r a  B .  o  • • e o v d i t ^ / ' e m p l e a d a  nn lo.s 

bu(^u«‘s di' ^Mern», s»>n cftUsa de (pieiiia- 
d u r a s  e x t e n s a s  y  s im i a iu e i i t e  d o l o r o s o s .

H asta  e-4tos  ú ltim os tiem pos la  ine- 
d íe iaa  se reconof-ía iinpotentu  pn presen, 
cía  delasquen iadurasirt-aves. E ien ip leo  
(le las pom adas. <íei á: :̂!<lo pícritío, er<‘-, 
lio  hacen m ás que anni<íiitar los  sufri- 
iniíMir()s de Ins infelices v íctim as. El
ti-ntainif^nto ••háined(í”  a cada  renova- 
cií')!! df l̂ veiidaji* p ro vo ca  a troces e 1!ísu_
I o rtáb les  snírimi^^ntos. Adem ás, ni uti 
m icu rt iie n to  n i t̂ ¡ o t r o  son  c-npnc^^ <íe 
(»v ita r l;i forn i ic ión  de cicatrices defor- 
TU int(*s, q n - a  veces vuelven  irreconooi 
ble V n>on>truosa a  una pobre c r ia tu ra  
humanfí.

•'l^eríi—dico td y>rofesor Sanarelli: — 
las dolí^rosas n<^cesi,!?xd«< de esta  pro- 
lini2:ada niaranz->, h tn«*nseñad(> tam bién 
a  supfitn ir los  sn trim ie:!tos y  la s  conse- 
cut-*ncr{i;s <3e esas If-'siones y  a conse^’uji* 
su ráp id a  curaci-'in.

•‘ Desde lince m ás (K' un mi's con
c-í-eciente adm irae i< )iien e lh osp íta ! í^a iat- 
X icolás, de Isv -les-M ou Iin eau x. el sei v i. 
oio especial de (quemaduras (5e guerra . 
oT3:fXtiiza(io p o r  el d o c to r  Barthe de 
Sandfort. donde se em plea el tra tam ieu - 
t o  descubierto hace nint-lu> p*>r d ic iio f.i,. 
cnlta.ti'-'O y  deiu )itiinatlo ' 'a  la  am prm H .'’ 
¡H e p lvsenciado verd íid eros  m ilagros !

H e  v is to  desfila r an t^  m is m iradas 
las  escenas espantf>sas de es ta  g'uerra 
h a ib a ra ; a v ia d o res  a sados p o r  la  ex j)lo- 
si(‘)n de los d epós ito s  de benciuti du ran te 
el com bate, a  400 o  ">00 m etros de a ltu ­
ra, m odestos h ilan tes omplt?ados en las

cocinas de ca m p o  y  a rro ja d o s  p o r  la  ex- 
¡>]o.sión uu obús en las ca ld eras  de 
üj^ua h irv ien do  prepai*adas p a ra  e l ran ­
cho; a rt ille ro s  horrib lem en t«' quem ados 
p o r  la  re i)ea tin a  com bn^íi(')u  de bo lsas  
de p(> lvora o  d ep ós ito s  de cohetes, infeli- 
ces *'})(>iíus”  descarnados, desciïevados, 
pe lados v iv o s  en la s  trincheras in vad id as  
p o r  líqu id os in flam ados  y  d«*sechas p o r  
te i ribles exp los iones o  j)royec tiles  m ons­
truos.

"E so-i infelií'es llegaban  en con d ic io ­
nes indescriptib les, í-eufíidos p o r  el in- 
sonm io. d (.)loridos gem ebundos, desean­
d o  la  muei-te com o  ex trem a  liberación , 
l i e  v is to  lla ga s  h orro rosas , extensc\s pa­
vo ro sa s  del ro s tro , de la  e.spalda, del 
])CL-ho, de 1;> nuca, curnr rilp idam en te , 
sin (r(')mp!icaciones y  .■'in de ja r la  m ás p e ­
queña C!cat!-iz.

"U n  día pie.sí*ncié una escena conm o- 
v e 'lo ií i .  Un io ven  ofít-ial h a b ía  ven ido  
u  Sa in t X ic idás con  la esp eran zad ecu ra r 
J;ís extensas Quemaduras, y a  v ie jas  de 
a lgu n os  m»'ses, perc') aun i*ebel.Uisa to d o  
tra ta m ien to , a  pesar de las curaciones 
m ás in verosía iiies  y  d o lo ro sa s  so p o rta - 
d íis  con nn v a lo r  estoitto. E l cu tis del 
r ( . )S t i - o  se había  v u e l t o  uu g erog líS co  ei- 
ca tr iza L  y  es tííb .i coírjfíW fam en'te ¡>erdi- 
do . A d m it í. lo  en el hos}>itaI, el Jiobre 
o fic ia l co n oc ió  in m ed ia tam eíit^  a- o tro s  
níiJitíires que. !)ie;i JJe^'ados del frente 
e n  condic iones aun po’ores que la s  suyas 
— !5e,ü:ú:i r;?sultaba p o r  la s  fo to g ra fía s  
docum entales— p or el so lo  hecho de haber 
s ido  somorido.s a l tra t iim ie n to  con la  
am brina, hab ían  cni-ado com j)Ie tam ente, 
sin con serva r ra s tro s  de sus dolencias. 
El pobre jo ven  n o  sapo  con tener la s  lá - 
g r in n is  v esta lk>en  so llozos.

••Además, <pie en las q?iemadui*as 
p roducidas por la cornbustión^la am brin a  
es iüuahnente efica;; en la s  congelaciones 
p o r  el fr ío , en las taanos y  en lospies.

••La an jb r in a  a h o rra  muchas nu itila- 
ciones y  previene n o  pocas g.-ingren>is.

••¿En qu é consiste ese n taraviü oso  
rem edio?
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1 6 G erm in .\ l

“ L a  ambrina es una simple mezcla de 
paraftna y  aceites i*e<inosos. especinlmen- 
t3 de aceite d<̂  áii^Unr. de Ío f'ii.-il vieno sn 
nombra. Fundo a los ó-l j>;fadt)s, se 
exteriliza  en un recipiente cuniqnioia a la

tenìperntnra de 12à grndos, V se a]ilica 
a  una teTn}>erntnra de 50.GO p:rad<ì.«t
sohre roda 1.1 superficie linìpiada con ìa 
con  iente de a ir« calieiitedem iventiladop 
elécti-ic<‘>. o  con \in pnlvenz:ìd<>v tì\o\ì\Uco*

Im p r e n ta  Et- S O L

C a p ita l  a n to r iz a d o .............................................................$ LOf>o.OOO.(¡ü
C a p ita !  a r-o rd ad o  ....................................................... 6fHUXK).0o

C a p i t a !  s ii.s c r ito  41 ' . 50<).0i) 
K. de reser... lüS.ö5S).91 
Fondo pjiHi di­

videndos 4lT.T.'yj.l3 
Ofici¡vi Centi al: Tttfucigulpa 
ò u m r s i  n f t à r o  !<uhi

BANCO DE HONDURAS
FUNDADO EL 1<? f'E 0CTUB3E 0£ 1839

.K La O'.iVi'.'s s^nnr. xrE\‘A york 
LONURliS. KAMBCKGO

A G E X T E S :
A n ¡a p n l- ‘ . T e o d o r o  K o h n e k e  
S ta . R o.<5íj
d e C o p í ln  P . M a ie r  y  C ía .

P .  C o r té s . P .  M a ie r  y  C
L a  C e ib a . 1 ’ . D e v a u x  v  C ía .  ___________
T r u j i l l o ........................... ; ................................... G én  &  D o le
Corrvava^ i ............................................ E l is a  d e  V a le n z
J u t ic a lp a .  I c-arg-o d e  )a  S u e  ■■ --il d r  < ’i i i t o s  íH>to &  C ía .

' rs:'.l d e  S a n  .-í  > o to  &  C ia
C h o lu te c a  g o  d e  la S u c u r s a l d ?  J R o s s n e r  &  C ia .
X ac-aorae . a  c a r g o  d e  la  S u c u r s a l  d e  H o s sn e r  &  C ia .

anco de comercioB :

tíOCIKDAÍ) a n ó n i m a  KECOXOCIDA 
POIÍ EL GOBIERNO DE HONDURAS

Cuentas corrientes, Letras de cambio. Descuentos
L ì  DejfíxvtúTn^^Tito C o m e n -ÍR Í e.^in Ù. }¿i o rd en  ón Íos  «e iio re s  

(■omeidantfra, con tcdn da^e áe muestra.^, a precios 
•sji) competerían

^  PLAZOS CO N V EN CIO N A LES ^
E . L A Z A R U S .  G eren te .

N .  C O R N E L S E I N
Magfnífico A lm acén

Gran vAi-iedud de artículos eomercialo.s primera clase. 
Casa importadora de las má¡^ acreditadas fábricas de 

EURO PA y  AM ERICA 
Teg-ucigalpa, Calle del Comercio
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